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			PRÓLOGO: ¿ESTÁS AL 100?

			 TRES CLAVES PARA DESCUBRIR TU POTENCIAL EN LA VIDA Y EL TRABAJO

			Cuando estás completamente recargado, logras más. Tus interacciones son mejores. Tu mente funciona mejor y tu cuerpo está fuerte. En esos días que estás completamente recargado, te sientes más motivado y disfrutas del bienestar. Es un sentimiento que te lleva hacia adelante y crea un ciclo ascendente para las personas que te importan.

			En mi trabajo soy mucho más eficiente cuando estoy completamente recargado. También soy mejor como esposo, padre y amigo. Y lo más importante, puedo hacer más por las otras personas. Sin embargo, hasta hace poco, no tenía muy claras las acciones que estaban detrás de esta recarga diaria. 

			He dedicado toda mi carrera a estudiar el compromiso de las personas en el trabajo, la salud y el bienestar. Aunque he escrito varios libros al respecto, el desafío más grande que me ha tocado ha sido lograr que los hallazgos de mi investigación se integren a mi propia rutina diaria. Después de todo, el conocimiento no es útil si no ayuda a modificar mi comportamiento.

			Afortunadamente, en tiempos recientes se han hecho nuevos estudios cuyo tema es la creación del bienestar diario. Históricamente, aplicar encuestas y seguir los comportamientos de la gente ha costado mucho dinero y ha requerido demasiado tiempo. Por ello, los investigadores dedicados a este tema han recopilado mucha información general sobre las vidas y trabajos de las personas. La mayoría de la investigación sobre el bienestar en el último siglo ha sido realizada entrevistando a la gente sobre su vida a lo largo de un periodo de años o incluso décadas.

			Cuando se le pide a la gente que reflexione sobre su vida entera, sus primeros pensamientos, considerándolos temas importantes, son salud y riqueza. El problema es que estos conceptos generales no son muy prácticos para mejorar la vida diaria de las personas. La salud se consigue con la suma de los años. La riqueza no se genera en pocos días. Por ello, necesitamos encontrar una nueva forma de medir lo que importa en la vida.

			LA CIENCIA DE LA EXPERIENCIA DIARIA

			Actualmente, estudiar el comportamiento de las personas ya no cuesta tanto ni es tan tardado. Ahora es más fácil medir pensamientos, sentimientos y comportamientos de manera diaria o incluso de un momento a otro. Las nuevas tecnologías permiten que los científicos puedan preguntar periódicamente a las personas qué están haciendo, con quién y cuánto disfrutan de alguna actividad en particular. Se pueden usar sensores para saber el estado anímico de las personas sin que los participantes tengan que reportarse directamente.

			Estas tecnologías, en conjunto con los nuevos métodos de investigación, han facilitado una rápida expansión del conocimiento sobre los elementos centrales del bienestar diario. Los investigadores le llaman la experiencia diaria, es decir, el producto de las experiencias positivas y negativas (o los sentimientos positivos y negativos) que se presentan a lo largo del día. Para conocer la experiencia diaria de las personas, se les pregunta si perciben emociones como la alegría, gozo, estrés y otros sentimientos a lo largo de un mismo día. Esta distinción entre el bienestar diario y la evaluación más amplia de la satisfacción con la vida es importante porque conduce a conclusiones muy distintas sobre la mejor manera de invertir nuestro tiempo y nuestros recursos.

			Las medidas de satisfacción tradicionales, por ejemplo, podrían sugerir que es importante dedicarle una gran parte de nuestra energía a aumentar nuestro ingreso. Sin embargo, aunque los indicadores de satisfacción de vida aumentan (casi indefinidamente) con el ingreso, ganar más dinero —después de cierto umbral de ingresos— no ayuda realmente a cambiar la experiencia diaria de las personas.

			En Estados Unidos, por ejemplo, una vez superado el ingreso anual de 75,000 dólares por hogar, el bienestar diario no muestra ningún aumento significativo. Si bien esta cifra ha sido bien aceptada, es fácil perder de vista que la mayoría de las veces, los niveles de bienestar diario relacionados con el ingreso suelen ocurrir debajo de los 40,000 dólares anuales. Esencialmente, necesitamos cierto ingreso para cubrir los costos de alimento, refugio, y para evitar algunas preocupaciones diarias, pero una vez que alcanzamos el nivel básico de seguridad financiera, es poco probable que ganar más dinero mejore la calidad de nuestros días.

			El estudio del bienestar también ha puesto de cabeza aquella idea convencional que dice que los países ricos tienen ciudadanos más felices. En el pasado, cuando los científicos analizaban la satisfacción de vida, los países ricos aparecían consistentemente en la cima de las clasificaciones de bienestar nacional. Pero cuando Gallup encuestó a personas en 138 países sobre su experiencia diaria, los resultados relataban una historia muy distinta. El país con la puntuación más alta respecto a la «experiencia positiva» fue Paraguay, un país que ocupa el lugar 105 en términos de su riqueza (medida por el PIB per cápita). De los cinco países que aparecían en este índice de bienestar, cuatro estaban en la segunda mitad de las listas de países más ricos.

			Esta investigación es alentadora porque sugiere que el bienestar diario no depende de la acumulación de riquezas ni de vivir en un país rico. Entre más aprendo sobre la diferencia entre la evaluación a largo plazo y la experiencia diaria, más logro entender la importancia de lo segundo. Personalmente, me importa más reír, sonreír y disfrutar momentos con mi esposa e hijos que ponerme a pensar en cómo voy a evaluar mi satisfacción de vida dentro de diez años. Y me importa más ayudar a los demás a mejorar sus experiencias diariamente que mejorar su satisfacción de vida sobre un periodo de mucho tiempo.

			Definitivamente importa que estés satisfecho con tu vida en general. Pero los cambios significativos los haces en momentos y días, no en años y décadas. Es más fácil mejorar tu propia felicidad —y el bienestar de otros— cuando te enfocas en lograrlo hoy. La mejor manera de cambiar es con medidas pequeñas y significativas. Esos cambios conducirán a resultados importantes en el largo plazo.

			LAS TRES CLAVES PARA ESTAR AL 100

			Para descubrir cómo se logra una carga completa, mi equipo y yo hemos revisado un sinnúmero de artículos y estudios académicos, y hemos entrevistado a algunos de los científicos sociales más destacados del mundo.1 Hemos identificado y catalogado más de 2,600 ideas que pueden ayudar a mejorar la experiencia diaria. Después de haber procesado todos los conceptos para definir las estrategias más prácticas, lo que quedan son los patrones fundamentales. Las tres características distintivas de los días en los que estás completamente recargado a diferencia de la rutina común, son:

			Sentido: hacer algo que beneficie a alguien más

			Interacciones: crear muchos más momentos positivos que negativos

			Energía: tomar decisiones que mejoren tu salud física y mental

			Después de encuestar a más de 10,000 personas para conocer su desempeño en estos tres rubros, encontramos que la mayoría de la gente pasa dificultades todos los días. Por ejemplo, cuando les pedimos que recordaran cómo se sintieron el día anterior, apenas 11 por ciento reportó que tuvo mucha energía. Nos quedó claro que la mayoría de la gente opera muy por debajo de su capacidad.

			Como resultado, las personas pierden efectividad en el trabajo. Sus interacciones con sus amigos y familias no resultan tan buenas como podrían ser. Y su salud física empeora conforme se acumulan los días que viven con demasiado estrés e insuficiente actividad. Ha llegado el momento de cambiar esta situación.

			La buena noticia es que para encontrarle sentido a la vida y cargarte de energía no hace falta escaparte a un retiro en el bosque, ni necesitas buscar nuevos amigos en una fiesta para tener mejores interacciones, ni correr maratones, ni hacer las dietas de moda. Los cambios más grandes para tu bienestar diario comienzan con unos cuantos pasos pequeños.
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			Notas:

			1 Para ver entrevistas más extensas con los científicos mencionados en este libro o para buscar enlaces con todas las referencias del apéndice, visita tomrath.org
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			CAPÍTULO 1: 
CREAR SIGNIFICADO CON LOGROS PEQUEÑOS

			¿CÓMO VAS A MARCAR LA DIFERENCIA HOY?

			Cuando era adolescente me planteaba esta pregunta frecuentemente. No porque estuviera adelantado a mi tiempo ni porque fuera un iluminado, sino como resultado del cáncer que me diagnosticaron a los 16 años. Después de perder la vista de mi ojo izquierdo debido a un tumor grande, mis doctores empezaron a sospechar que padecía una extraña condición genética que permite la aparición de múltiples cánceres en el cuerpo. Tras una prueba de sangre se confirmó que tenía una mutación del gen VHL o Enfermedad de von Hippel-Lindau y esta condición conduce al crecimiento de tumores. En pocas palabras, perdí en la lotería de los genes.

			Los doctores me dijeron que, mientras estuviera vivo, tendría que pasar una semana al año en el hospital para hacerme pruebas y resonancias. De esta manera mis médicos podrían estar al tanto de mis cánceres —que actualmente tengo en el ojo, en los riñones, en el páncreas, en las glándulas suprarrenales y en la espina dorsal— y pueden operarme o intentar quimioterapia cuando sea necesario. Pero cuando todo sale bien, como ocurre casi todas las veces, salgo del hospital después de una semana con bríos renovados por 12 meses más.

			Con esta prórroga —junto con los términos y condiciones que se renuevan cada año— puedo sentir la energía necesaria para tratar de marcar una diferencia día con día. Cuando pienso en el momento que recibí aquel diagnóstico inicial, lo que más me sorprende es que en términos de mi bienestar cotidiano, los efectos han sido prácticamente nulos. Si acaso, la amenaza constante me ha servido para enfocar cada instante en las cosas pequeñas que más me importan. 

			Han pasado 23 años desde el primer diagnóstico. Y aunque posiblemente viva en tiempos extras, he dedicado la mayoría de mi vida a construir aquello que perdurará cuando el tiempo se me acabe. Desde investigar y escribir hasta construir relaciones y jugar con mis hijos, para mí todo es una inversión, con miras al futuro que puede seguir creciendo cuando me vaya. Tratar de darle un poco de sentido a cada día también me ayuda a no pensar demasiado en una condición genética que no puedo controlar. En el proceso, en lugar de preocuparme por la muerte, he aprendido mucho más sobre la vida. La realidad es que nadie sabe si su tiempo de vida durará días, años o décadas.

			A través de la investigación y la experiencia personal, he descubierto que construir significado es un punto central, no sólo de mi existencia, sino de todas las organizaciones que forman parte de la sociedad actual. Los negocios, escuelas, gobiernos, familias y grupos de fe enfrentan cada vez más desafíos para demostrar cómo pueden hacer una contribución significativa a la sociedad. Lo mínimo que la gente quiere de un empleo es que le brinde la posibilidad de dar sentido a la vida de los demás. De acuerdo con lo que he investigado, si dedicas una gran cantidad de tu tiempo a realizar una actividad significativa a lo largo del día, tu compromiso aumenta hasta 250 por ciento.

			Para descubrir qué conduce a mejorar nuestro trabajo y nuestras vidas, Teresa Amabile de la Escuela de Negocios de Harvard y el psicólogo Steven Kramer analizaron 12,000 testimonios y 64,000 eventos específicos ocurridos durante horas laborales, mismos que retomaron de 238 empleados en siete compañías distintas. La conclusión de esta investigación fue: «De todas las situaciones que aumentan el compromiso de la gente en el trabajo, la más importante —por mucho—es simplemente la posibilidad de avanzar en el trabajo significativo». Este estudio también demostró que darle sentido a la vida es un proceso que requiere una evolución diaria y no es un gran propósito que aparezca de la nada.

			Los logros pequeños generan avances significativos. Puedes hacer algo positivo hoy por el bien de alguno de tus clientes o trabajar sobre un producto que beneficiará a las personas en el futuro. Durante el fin de semana quizás tengas una conversación con un ser querido. Son esos pequeños momentos, y no las grandes acciones, las que crean sustancia y significado.

			ABANDONA LA BÚSQUEDA DE LA FELICIDAD

			La búsqueda de significado —no de felicidad— es lo que hace que la vida valga la pena. A pesar de que Thomas Jefferson la incluyó en la Declaración de Independencia, «la persecución de la felicidad» es un objetivo miope. Pensar en tu propio bienestar antes de pensar en hacer el bien te puede llevar en la dirección equivocada.

			Las personas que dedican su vida a buscar la felicidad, difícilmente la encuentran. Al igual que la búsqueda de riqueza o fama, buscar la felicidad por sí sola es erróneo y conduce a malas decisiones.

			No hay duda que ser feliz es una condición positiva. Es más agradable estar con gente que tiene altos niveles de bienestar que con gente que no los tiene. Lo que te puede llevar por el camino equivocado es buscar constantemente tu propia felicidad. Buscar la felicidad de tus seres queridos o tu comunidad es un objetivo que vale la pena. Pero, según estudios recientes, tratar de crear la felicidad para ti mismo puede generar el efecto opuesto.

			Los científicos continúan estudiando el por qué resulta contraproducente perseguir la felicidad. Parte de la explicación está en su naturaleza individualista. La investigación sugiere que entre más procures únicamente tu propia felicidad, más probabilidad tendrás de sentirte solo en la vida diaria. Un experimento hizo que los participantes leyeran un artículo falso que exageraba los beneficios de la felicidad para que ellos aprendieran deliberadamente a valorarla y el resultado fue que las personas manifestaron sentirse solas. Al mismo tiempo, se tomaron muestras de su saliva que mostraron la disminución correspondiente en los niveles de progesterona, una hormona asociada con los sentimientos soledad. Buscar tu propia felicidad por encima de todo resultará en sentimientos de futilidad. Pero si dedicas la misma energía a crear interacciones significativas que a buscar la felicidad, notarás una mejoría en ambos rubros.

			NADAR EN LAS PROFUNDIDADES DE LA VIDA

			La felicidad y la búsqueda de significado son dos condiciones que nos distinguen como humanos. Si bien ambos términos se confunden un poco, las diferencias se perciben en nuestra forma de usar el tiempo. Aquellos que persiguen la felicidad, por ejemplo, son conocidos por los psicólogos como «tomadores». Después de estudiar el tema a detalle, Roy Baumeister y su equipo encontraron que «La felicidad sin significado es característica de una vida relativamente superficial y egocéntrica». En cambio, su coautora Kathleen Vohs explicó que «Las personas que llevan vidas significativas son personas que se alegran por dar a los demás».

			Baumeister señala que lo que distingue a los humanos de los animales no es la búsqueda de felicidad sino la búsqueda de significado. En algunos casos, crear significado implica poner las necesidades de otros antes de las propias, lo cual puede conducir a reducir brevemente tu propia felicidad. Sin embargo, cuando lo hacemos, contribuimos a mejorar nuestro entorno.

			La felicidad y la vida significativa parecen también influir sobre nuestra salud fisiológica. En un estudio dirigido por Barbara Fredrickson de la Universidad de Carolina del Norte, los participantes que se encontraban felices pero carecían de significado en sus vidas (definido como perseguir un propósito más allá de uno mismo), mostraban un patrón genético de estrés capaz de activar una respuesta inflamatoria. Manifestaban las mismas expresiones que aquellas personas que batallan constantemente contra la adversidad. Con el tiempo, este patrón conduce a una serie de enfermedades crónicas como los males cardiacos y el cáncer. «Las emociones positivas vacías… te hacen el mismo bien que la adversidad», destacó Fredrickson.

			Desafortunadamente, 75 por ciento de los participantes en el estudio de Fredrickson estaban dentro de esta categoría; sus niveles de felicidad superaban el nivel de significado en su vida. En contraste, los participantes que tenían vidas con significado, aunque no se caracterizaban como felices, mostraban una desactivación del patrón genético relacionado con el estrés. Es decir, sus cuerpos no actuaban como si se encontraran bajo amenaza constante.

			Participar en actividades significativas te hace pensar más allá de ti mismo y tus necesidades momentáneas. Cada minuto que logres hacer tu propia felicidad a un lado por el bien de otros, conducirá eventualmente a lograr familias, organizaciones y comunidades más fuertes. Al final, la búsqueda de la felicidad y el «éxito» quedarán atrás. Lo que permanece es la creación de significado en tu propia vida y en la vida de otros.
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			CAPÍTULO 2:

			PERSIGUE LA VIDA, LA LIBERTAD Y EL SIGNIFICADO

			Históricamente, la búsqueda de significado ha sido retratada como un viaje personal, como algo que uno descubre a través de una exploración extensa o como un recurso que se ocupa en momentos de necesidad. Muchos consideran que encontrar un propósito más elevado en la vida es el fin existencial y filosófico más importante que podemos alcanzar. El libro El hombre en busca de sentido de Viktor Frankl publicado en 1964, el cual relata sus experiencias en un campo de concentración nazi, ha sido muy influyente en el estudio del significado en la vida. El texto describe cómo la búsqueda de significado en las condiciones humanas más desalentadoras ayudó a Frankl y a otros a sobrevivir. Seguramente, conclusiones así de contundentes sólo se pueden obtener al soportar condiciones terribles, ¿verdad?

			Resulta que los descubrimientos de Frankl sobre el significado comenzaron muchos años antes de que fuera enviado por la fuerza a un campo de concentración, cuando era estudiante medicina y trataba de prevenir el suicidio de adolescentes que batallaban contra la depresión. Frankl desarrolló un tratamiento que llamó «logoterapia». El principio básico de este método es ayudar a las personas a encontrar metas y pasos que generen «sentido individual específico». En las propias palabras de Frankl: «La felicidad no puede ser perseguida, sino que más bien es algo que uno se encuentra. Uno necesita una razón para “estar feliz”». Con este trabajo ayudó a los otros prisioneros en el campo de concentración.

			En la actualidad, la teoría inicial de Frankl sobre la búsqueda de felicidad de los jóvenes ha sido analizada por una serie de experimentos cuidadosamente diseñados. En 2014, una investigación usó Resonancias Magnéticas Funcionales o IRMf, así como cuestionarios para estudiar a un grupo de adolescentes durante un año y ver las diferentes reacciones en sus cerebros cuando cometían actos autocomplacientes (hedonistas) frente a actos que creaban significado (eudemonistas). Mientras los participantes estaban en el escáner de IRMf, los investigadores les presentaron varios escenarios donde debían decidir si quedarse con una cantidad determinada de dinero o si debían donárselo a su familia. Los investigadores volvieron a consultar a los mismos adolescentes al final del año para ver si los niveles de síntomas depresivos iniciales habían sufrido modificaciones.

			Los resultados demostraron que los jóvenes que habían respondido a favor de los actos significativos, mostraban con el tiempo una reducción en sus síntomas depresivos. En cambio, los adolescentes que tomaban decisiones para su propio beneficio tenían mayor probabilidad de aumentar su riesgo de depresión. Las actividades significativas protegen esencialmente al cerebro de los pensamientos oscuros. Como observó Frankl en los primeros años de su carrera, la gente necesita un trabajo significativo desde la juventud.

			RECÁRGATE DESDE ADENTRO

			El impulso del trabajo significativo está en las motivaciones intrínsecas y no en las extrínsecas. La motivación extrínseca es una buena forma de describir aquellos casos cuando haces algo para recibir una recompensa. Tal vez aceptes un trabajo nuevo porque paga mejor y ofrece mejores beneficios. Luego trabajas 60 horas a la semana para alcanzar una meta arbitraria que alguien más te ha impuesto. Después de todo, se verá bien cuando aparezca en tu currículum en algunos años, cuando alguien más te esté evaluando de acuerdo con sus propias motivaciones.

			La motivación intrínseca —o motivación interna profunda— es mucho más rica. Puede ser, por ejemplo, un maestro que se inspira en el crecimiento de un alumno o un médico que busca mejorar la salud. Nace del significado de tu trabajo. Te impulsa hacia lo que quieres lograr aunque no exista recompensa ni remuneración.

			La investigación más reciente sugiere que es mejor enfocarse únicamente en la motivación intrínseca, porque buscar cualquier incentivo externo podría reducir el desempeño. Amy Wrzesniewski, de Yale, y su equipo siguieron a 11,320 cadetes militares de West Point y evaluaron sus razones para asistir a la academia durante un periodo de más de 14 años. Los investigadores llegaron a un descubrimiento sorprendente: los cadetes que entraban a West Point por motivaciones internas, tenían más probabilidad de graduarse, convertirse en oficiales comisionados, recibir promociones y permanecer en el ejército en comparación con aquellos que entraban por causas externas. Sin embargo, aquellos cadetes que ingresaban por motivos internos (por ejemplo el deseo de liderazgo) y externos (por ejemplo conseguir mejor empleo y ganar más dinero), no tenían la misma probabilidad de lograrlo exitosamente.

			A diferencia de lo que sospechaban en un principio los investigadores, tener dos motivaciones fuertes conducía a peores resultados en todos los rubros analizados en comparación con tener una interna. Los resultados provocaron que los investigadores cuestionaran si el ejército debía darle mayor importancia al liderazgo y a la idea de servir al país que a la oferta de dinero para estudiar o para iniciar una carrera. También cuestionaron esta misma lógica general en otras profesiones, como la tendencia a motivar a los maestros con bonificaciones si sus alumnos obtenían buenas marcas en sus exámenes.

			«Ayudar a la gente a concentrarse en el significado y el impacto de su trabajo, en lugar de, digamos, su rentabilidad financiera, puede ser una buena manera para mejorar, no sólo la calidad de su trabajo sino también —aunque parezca ilógico— su éxito financiero», observaron Wrzesniewski y su coautor Barry Schwartz. Esto es especialmente importante porque es fácil caer en la trampa de permitir que los incentivos externos, como las recompensas monetarias en el trabajo, te distraigan de tu capacidad para concentrarte en tratar de ayudar a los demás.

			El desafío no es cualquier cosa porque se requiere un esfuerzo consciente para cultivar y desarrollar motivaciones intrínsecas. Para estudiar esta situación, los investigadores asignaron encuestas aleatorias a grupos de escritores creativos con preguntas sutiles que les harían pensar en sus motivaciones intrínsecas o extrínsecas para escribir. Si los escritores pensaban primero en motivaciones intrínsecas su trabajo subsecuente era calificado como más creativo. En cambio, cuando los escritores pasaban, aunque fuera cinco minutos, en las motivaciones externas de su trabajo, el efecto fue el opuesto.

			Piensa en las implicaciones durante tu trabajo. Cuando te bombardean con las motivaciones clásicas convencionales, como si fuera una zanahoria al final de una caña de pescar, por muy sutiles que sean, con el tiempo se vuelven insostenibles. En lugar de eso, se deben buscar pequeñas estrategias para mantener en el transcurso del día y como prioridad, tus motivaciones internas más fuertes. 

			Para mí, tener fotos de mis hijos en la pantalla de mi teléfono y en mi escritorio me basta para recordar cuáles son mis motivaciones. Un amigo mío que trabaja en la industria editorial se motiva leyendo un reporte semanal que muestra cuánta gente está leyendo los libros en los que él ha participado. James Allen, trabajador de una estación de tren en Londres, se motiva tratando de hacer sonreír a todos, incluyendo a los pasajeros más duros. Lo que a ti te recarga desde adentro probablemente será muy diferente de aquello que motiva a la gente que te rodea. Las motivaciones intrínsecas no son universales; son individuales.

			Trata de buscar actividades externas a tu trabajo que respondan a tus motivaciones intrínsecas. Un estudio encontró que aquellos empleados que participaban en actividades creativas sin relación alguna con el trabajo, como la escritura creativa u otras actividades artísticas, mejoraban su desempeño en el trabajo. Un grupo de investigadores en la Universidad de Exeter encontró que tener la opción de decorar el espacio de trabajo con plantas, arte o fotos de seres queridos podía aumentar la productividad en 32 por ciento. Por ello, algunas compañías como Google buscan que sus empleados se sientan en casa, aunque a otros les parezca fuera de lugar.

			CREAR SIGNIFICADO EN EL MOMENTO

			El significado no es algo que ocurre de la nada, lo tienes que crear. Uno de los elementos más importantes para construir una gran vida y carrera es juntar tus actividades diarias con una misión más amplia. Si no puedes ver cómo contribuyes al mundo con tus esfuerzos, simplemente estás cumpliendo con el transcurso de un día para otro.

			Crear significado en tu trabajo no requiere un gran plan que describa cómo vas a cambiar personalmente el destino del mundo. Puede ser mucho más práctico —y relevante— para las personas que más te importan. Empieza por preguntarte por qué existe tu trabajo o tu papel. En la mayoría de los casos, los trabajos se crean porque ayudan a alguien más, para que algún proceso sea más eficiente o para producir algo que la gente necesita.

			Si tu trabajo es colocar mercancía en los estantes del supermercado, estás ayudando a la gente a tener, de manera más fácil, comida nutritiva para llevar a casa y a su familia. Casi cualquiera que trabaja en servicio al cliente o en un centro de atención telefónica tiene la oportunidad de consolar a alguien más, resolverles un problema o mejorar su día. Si tu actividad consiste en desarrollar aplicaciones o software, tus productos das a las personas. Si lo piensas un poco, se pueden encontrar aspectos significativos en casi cualquier trabajo.

			Una vez que logres identificar cómo tus esfuerzos mejoran la vida de los demás, piensa en otras cosas que puedes hacer para entregar un mejor producto. Piensa en la gran variedad de interacciones que has tenido como cliente. Cuando los agentes de atención al cliente te tratan mal o no le dan importancia a tus inquietudes, tu día entero puede resultar arruinado. En cambio, si alguien te resuelve un problema de manera cálida y comprensiva, su respuesta te carga de energía positiva y puede transformar una mala experiencia en una buena.
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